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			Sinopsis

		

		
			A nadie se le escapa que estamos viviendo el fin de un mundo. Nos adentramos en una nueva era, un nuevo orden mundial en el que los mapas que teníamos ya no sirven. Los viejos sistemas sociales, políticos y económicos no solucionan los problemas a los que nos enfrentamos, como el colapso de la democracia, la posible guerra nuclear, la catástrofe medioambiental o el empobrecimiento de la población. Pero ¿cómo hemos llegado hasta aquí?, ¿qué podemos esperar?

			La astrología mundial nos ayuda a entender la atmósfera de caos que regirá en nuestros actuales sistemas de organización —estados, comunidades, economías, religiones—. Vislumbraremos en qué consisten estos nuevos modelos e ideales sociales que contemplan el derrumbe del patriarcado, el fin de la monarquía o la creación de una nueva economía paralela. De la mano de José Millán conoceremos las claves astrológicas que determinarán nuestro futuro, tanto a escala colectiva como personal.

		

	
		
			Astrología para el nuevo orden mundial

			Las claves astrológicas que marcarán el rumbo geopolítico

			José Millán
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			A nuestros padres, que nos dieron la vida.

			A nuestros hijos, que nos muestran el futuro.

		

	
		
			 

		

		
			«Predecir es muy difícil, sobre todo cuando se trata del futuro».

			NIELS BOHR

			 

			«Podemos observar que la humanidad está experimentando una transformación psicoespiritual radical. La pregunta es si será lo bastante rápida y generalizada como para revertir la actual tendencia autodestructiva de la humanidad moderna».

			STANISLAV GROF

			 

			«Lo único que se puede predecir acerca del futuro es que será impredecible».

			JOSÉ ALBERTO MILLÁN

		

	
		
			Prólogo

		

		
			«... no en las estrellas, sino en nosotros mismos...».

			William Shakespeare, Julio César

			1. Astrología, un regalo de los dioses

			A lo largo de nuestra historia común, los seres humanos hemos recibido diversos «regalos de los dioses». Regalos como el uso del fuego y del caballo o el desarrollo de la agricultura, que cambiaron no solo las sociedades, sino a los propios individuos. Nuestras psiques y nuestros cuerpos sufrieron cambios evolutivos que hicieron de nosotros lo que somos hoy en día. Usamos todos estos regalos con sabiduría para mejorar nuestras condiciones de vida, pero también con un feroz espíritu destructivo. Con el fuego fabricamos armas, con los caballos realizamos invasiones masivas y devastadoras, con la agricultura esquilmamos el planeta.

			Los dioses continuaron haciéndonos regalos cada vez más poderosos, pero también más destructivos. Nos enseñaron el poder que encierra la materia en sus átomos y el que guarda la vida en los genes. Y por fin al abrirnos los misterios de la computación cuántica y de la inteligencia artificial, nos pusieron en el camino que lleva a la creación de conciencias e inteligencias similares a la nuestra. Los dioses nos hicieron dioses.

			Llegados a este punto, nos preguntamos: ¿sobreviviremos a estos últimos regalos? Corremos el riesgo de repetir la historia, es decir, de comenzar usándolos primero como arma y luego como herramienta de progreso. El problema es que estos nuevos regalos no permitirán este doble uso. Si los usamos como arma no los sobreviviremos, al menos no como colectivo. Una vez más, nosotros tenemos la respuesta.

			La antigua sabiduría astrológica nos da pistas sobre cómo solucionamos a nivel colectivo este tipo de disyuntivas letales. Además de todos estos regalos científicos y tecnológicos a los que hemos ido dando uso en el mundo de lo físico y tangible, los dioses nos hicieron un regalo mucho más valioso, un regalo metafísico: la astrología. Con la astrología los dioses nos enseñan su propio lenguaje. En las largas noches estrelladas del pasado nos mostraron los secretos del cielo. Nos iniciaron en la exacta sincronía entre el movimiento de los planetas y el de nuestras almas individuales y colectivas. Nos enseñaron a leer en el vagabundeo1 de los astros el devenir de nuestras vidas y nos mostraron que dos de ellos reinaban por encima de todos. Dos planetas que regulan nuestros excesos y dan sentido a nuestras locuras. Son los «señores del tiempo»2, Júpiter y Saturno. Desde muy antiguo somos conscientes de que los principios arquetípicos que encarnan estos dos planetas nos permiten controlar lo aparentemente incontrolable, dar sentido a lo que a primera vista carecía de él. Contener las amenazas para entenderlas y convertirlas en oportunidades de expansión y enriquecimiento.

			Llegados a este punto, la cuestión de si sobreviviremos a estos regalos «envenenados» de los dioses se divide en dos. La primera es jupiteriana, tiene que ver con el aprendizaje: ¿conseguiremos dar sentido colectivo e integrar en nuestra visión del mundo lo que suponen estos regalos? La segunda es saturnal, y nos habla de los obstáculos: ¿podremos controlar y regular el uso de estos regalos para que no acaben con nosotros? Y es que finalmente descubrimos la intención oculta de los dioses al hacernos regalos cada vez más poderosos y letales. Se disponen a pasarnos el relevo. Están dispuestos a compartir todos sus secretos con nosotros, a asumir el riesgo de haber apostado por una especie «creada a su imagen y semejanza».

			Finalmente, la gran pregunta que debemos plantearnos es: ¿habremos madurado lo suficiente como especie para ser capaces de controlar el legado de nuestra naturaleza divina, darle sentido e integrarlo en un nuevo «ser humano», y sabremos ser nuestros propios «señores del tiempo» en este momento crítico de nuestra historia colectiva?

			2. Qué es y para qué sirve la astrología mundial

			Antes que nada, debemos clarificar que la astrología mundial es la rama de la astrología que se ocupa de las naciones y de los colectivos humanos en vez de hacerlo de las personas consideradas como entes individuales e independientes del colectivo como lo hace la astrología personal. La astrología mundial aplica el arte del análisis y la interpretación astrológica a las cartas de las naciones y sobre todo a los procesos históricos colectivos y transpersonales.

			Por mor de honestidad para con el lector es necesario aclarar en este punto que la astrología mundial no es una herramienta de precisión, ni una ciencia que nos permita predecir el futuro. Es un poderoso lenguaje simbólico, y por lo tanto abstracto, que nos ayuda a encontrar el significado profundo de lo que aconteció en el pasado y de lo que está sucediendo en la actualidad. De este conocimiento del pasado y del presente a través del lenguaje astrológico surge la capacidad de identificar la esencia de cada movimiento histórico, de cada transformación social, y de ahí la posibilidad de aventurarnos en la tarea de vislumbrar tendencias venideras. Por eso la astrología mundial nos permite atisbar los futuros ideales colectivos y las nuevas concepciones sociales que están dando lugar a la emergencia de nuevas clases sociales que establecerán los nuevos contratos que regularán la relación entre ellas y sus gobernantes. Veremos en este libro cuáles son estas nuevas clases sociales y qué tipo de relación establecerán entre ellas y con el poder. Estudiaremos también los nuevos ideales sociales y los nuevos modelos de «paraísos colectivos».

			Del mismo modo, la astrología mundial nos explica por qué el actual ciclo de crecimiento económico sin fin y de antagonismo entre comunismo y capitalismo son ya cosas del pasado y nos muestra que un nuevo orden económico ha comenzado ya a fraguarse a partir de la profunda crisis que supuso la pandemia del año 2020, que se encadenó con la crisis climática y con la emergencia tecnológica que vivimos actualmente.

			La astrología mundial nos ayudará a entender y a asimilar la atmósfera de caos que pondrá nuestros actuales sistemas de organización —estados, comunidades, economías, religiones— en una coyuntura de perturbación e inestabilidad extremas. A través de la astrología podremos comprender que estas situaciones límite son las que crean estados de caos que, aunque percibidos como amenazadores, son necesarios para que nuevos sistemas y prototipos puedan surgir. Trataremos de vislumbrar en qué consisten estos nuevos modelos sociales y económicos, cómo impactan en nuestro comportamiento, expresiones de género y de la sexualidad, ideales sociales, tendencias religiosas, equilibrios políticos y geoestratégicos, etcétera.

			Este es un libro escrito con pinceladas sueltas, sin trazos continuos, un mosaico de visiones más que una teoría del futuro. Su tesis central es que no habrá un futuro, sino muchos, inextricablemente ligados entre sí en un constante flujo de intercambios. Futuros abiertos que conviven con otros futuros abiertos. Mi ambición es describir las partituras que van a organizar el baile de esos futuros, ofrecer la posibilidad de reconocer los ritmos con los que palpita nuestra vida cotidiana, que no son otros que los ritmos del universo.

			Finalmente, pretendo mostraros cómo la astrología mundial nos enseña que el caos y su eterna compañera, la crisis, son mecanismos naturales de adaptación y evolución de la especie humana a un mundo en perpetuo cambio y transformación. El mundo, nuestro planeta Tierra, está cambiando profundamente y nosotros con él. La astrología mundial nos muestra que no puede ser de otra manera, que no podemos instalarnos en la fantasía infantil (lunar, dirían los astrólogos) de «que todo siga igual, que nada cambie». La humanidad está a las puertas del mayor salto evolutivo de toda su historia y la astrología mundial nos muestra las formas que este salto puede tomar.
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			Capítulo 1

			¿Cómo hemos llegado hasta aquí? El cansancio de doscientos años de materialidad aplastante

			«Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí».

			Augusto Monterroso

			La humanidad en fase crítica

			Con cada gran catástrofe planetaria la humanidad ha ido avanzando posiciones. Glaciaciones, pandemias, hambrunas y grandes erupciones volcánicas han causado descensos enormes en la población mundial. Pero la humanidad siempre ha conseguido adaptarse a los cambios y sobrevivir. Sin embargo, resulta difícil comparar esas catástrofes con la profunda mutación que estamos experimentando los últimos decenios. Las nuevas transformaciones han sido originadas por la acción humana. Además, el cambio ya no solo es irreversible, sino que se está acelerando de forma evidente.

			Cabe preguntarse si somos, como otras muchas especies extinguidas, un experimento fallido de la naturaleza o si, por el contrario, la humanidad es un producto de la Tierra, y sus excesos, desmanes e incluso su enajenación forman parte de un todo evolutivo.

			Trabajar sobre la hipótesis de que somos un experimento fallido de la naturaleza no tiene sentido. Solo nos queda asumir que tanto la Tierra como la humanidad han entrado en una fase crítica, un periodo en el que se van a producir profundas mutaciones que traerán nuevas maneras de ser humano. Desde la nueva perspectiva, la Tierra no nos pertenece, no nos ha sido entregada por un Dios omnipotente para que la explotemos como propone el libro del Génesis: «Creced y multiplicaos, y llenad la tierra». Esa actitud con respecto a la Tierra está en la base del sistema patriarcal, y conecta con el mito de Urano y Gaia. La explotación de lo femenino —la Tierra/Gaia— por parte de lo masculino —Urano/la humanidad.

			Desde esta perspectiva, la humanidad como especie pertenece a la Tierra, somos su obra, y del mismo modo, todo lo que en estos dos millones de años hemos producido, guerras, tecnologías, arte, gestos atroces o compasivos, es producto de la Tierra. Partimos de la hipótesis de que la Tierra está entrando en un nuevo camino evolutivo del que nosotros somos parte integrante y quizá fundamental, como en los procesos de los sistemas complejos en física cuando el aporte masivo de energía los desequilibra y a la vez les otorga nuevas propiedades y nuevos equilibrios. Surgen nuevas propiedades emergentes, se producen mutaciones radicales e irreversibles tanto en la Tierra como en la humanidad y en sus individuos.

			La hibridación de lo biológico y lo tecnológico

			Somos la herramienta que la Tierra «usa» para dar un salto evolutivo y pasar a otro nivel. Un nivel caracterizado por la hibridación entre lo biológico-psíquico, por una parte, y lo inorgánico-mineral-cuántico-cósmico por otra. Inteligencia artificial, computación cuántica, ingeniería genética, cambio climático, exploración del universo, experimentación con substancias psicoactivantes y psicomodificantes y otros fenómenos científicos y tecnológicos van a converger hacia lo humano, que lo asimilará de forma natural. No controlamos este proceso, somos parte de él. Es un salto evolutivo más del sistema Tierra-humanidad, como lo fueron la emergencia de la conciencia, el desarrollo del fuego, la transición de las sociedades cazadoras-recolectoras a las agrícolas y de estas hacia las industriales y postindustriales. No somos dioses con la capacidad de cambiar a nuestro antojo, como propone la fantasía transhumanista, sino que será esta compleja interacción humanidad-Tierra la que irá produciendo mutaciones en nuestra biología y en nuestra psique.

			La humanidad ha privilegiado lo mental. Hemos desarrollado de una manera extremada lo técnico-mecánico-manipulador, pero esta excesiva especialización de lo mental nos ha alejado de la conexión con nosotros mismos y nos ha alienado de la naturaleza, convirtiéndonos en una amenaza para la biodiversidad y los ecosistemas. Ahora tanto la humanidad como la Tierra entran en trance, comienzan a vibrar a una frecuencia a la que no estamos acostumbrados. Nos adentramos en una complejidad en la que las religiones, las filosofías, los mapas que hemos trazado del mundo ya no sirven para nada.

			Los ciclos astrológicos y el «final de todas las cosas»

			A nadie se le escapa que estamos viviendo el fin de un mundo. Los viejos sistemas de creencias y certezas económicas, religiosas, sociales y políticas ya no sostienen nada, ni solucionan ninguno de los acuciantes problemas a los que se enfrenta la humanidad. Podemos decir que estamos en tiempo de descuento.

			Dentro de esta confusión conservamos una última certeza: ninguna de las ideologías políticas y económicas ni de las propuestas filosóficas o religiosas del pasado ofrecen la más mínima esperanza de solución frente a la ya inminente catástrofe medioambiental, la posibilidad de aniquilación nuclear, el empobrecimiento masivo de la población y la consiguiente ruptura y descomposición social, por no hablar de la amenaza de una tecnodictadura ejercida por monopolios tecnológicos que escapan a todo control. Estos son solamente algunos de los grandes retos a los que se enfrenta la humanidad.

			¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Qué podemos esperar? Conviene identificar cuándo y cómo empezó todo para poder intuir cómo terminará y qué hay más allá de este «final de las cosas tal y como las conocemos». La astrología estudia los ciclos planetarios creados por las relaciones que se establecen entre dos planetas de los llamados lentos, los planetas sociales, Júpiter y Saturno, y los transpersonales1, Urano, Neptuno y Plutón. La astrología mundana nos muestra que esos ciclos planetarios están profundamente vinculados con los ciclos vitales de las ideologías, las religiones, los ideales y anhelos colectivos, los movimientos políticos, las tendencias económicas, los saltos tecnológicos y sus efectos disruptivos en todos los dominios.

			Voy a ir desplegando cada uno de esos grandes ciclos, para crear una imagen impresionista que nos ilumine en estos tiempos inciertos. Cada ciclo debe terminar para que uno nuevo pueda comenzar y ofrecernos sus frutos. Con frecuencia el final de cada ciclo se produce a través de un proceso de consunción interna y autodestrucción que puede ser doloroso e incluso traumático.

			De la Era de Tierra a la Era de Aire

			Este «final de todas las cosas» que estamos viviendo involucra varios procesos cíclicos. El primero es el llamado «ciclo generacional» establecido por las conjunciones Júpiter-Saturno. Júpiter y Saturno repiten su conjunción2 cada veinte años, la duración de una generación. Son los ciclos más conocidos y estudiados en astrología mundial, ya que definen el telón de fondo sobre el cual van a proyectarse todos los demás ciclos astrológicos, más largos y específicos. Júpiter y Saturno son conocidos como los «señores del tiempo», del griego cronocratores... Del signo en que se produzca cada una de estas conjunciones dependerán la forma (Saturno), las visiones y las posibilidades de ese tiempo (Júpiter).

			Los ciclos generacionales de Júpiter y Saturno se repiten en signos del mismo elemento durante un periodo de doscientos años. Por ejemplo, desde el año 1802 hasta el año 2000, todas las conjunciones entre estos dos planetas tuvieron lugar en signos de Tierra. La primera del pasado ciclo de Tierra sucedió en Virgo en el año 1802 y la última tuvo lugar en el año 2000 en Tauro. En todos estos superciclos de doscientos años, la penúltima conjunción tiene lugar en un signo del elemento en el cual van a darse las conjunciones de los próximos dos siglos. En nuestro caso la conjunción del año 1980 tuvo lugar en Libra, signo de Aire, que preconizó el periodo en el cual vivimos actualmente, de conjunciones en signos de Aire, inaugurado con la conjunción de Júpiter y Saturno en Acuario de diciembre de 2020. Con esta conjunción se inicia una nueva Era de Aire de doscientos años que coincide con el inicio de la Era de Acuario.

			La nueva Era de Aire va a estar marcada por la energía, los valores y las dinámicas de los signos de Aire en contraposición al espíritu de Tierra que ha dominado los últimos doscientos años. Sin embargo, existen varias circunstancias que explican la persistencia de la energía de la Tierra en los asuntos mundiales. En primer lugar, dos de los tres transpersonales3 están todavía transitando signos de Tierra: Urano en Tauro hasta abril de 2026 y Plutón en Capricornio hasta noviembre de 2024. Por otra parte, no conviene subestimar la profunda impronta dejada por las tres grandes conjunciones de los últimos sesenta años, todas ellas en signos de Tierra. A saber: la conjunción Urano-Plutón en Virgo durante los años sesenta, la conjunción Neptuno-Urano en Capricornio de finales de los ochenta y principios de los noventa y, por último, la triple conjunción Plutón-Saturno-Júpiter en Capricornio en 2020.

			Finalmente, el hecho que mejor explica la persistencia es que acabamos de salir de un periodo de doscientos años de conjunciones Júpiter-Saturno en signos de Tierra. Como sabemos, estas conjunciones marcan de una manera muy definida el telón de fondo energético de un periodo. Sería ingenuo pensar que con tal bagaje el peso de la energía terrestre pudiera disolverse de la noche a la mañana. Habrá que esperar a las primeras incursiones de los transpersonales en los signos de Aire, en concreto Plutón en Acuario en enero de 2024 y Urano en Géminis en 2025, para que la materialidad aplastante de estos doscientos últimos años comience a disiparse y los procesos de Aire empiecen a tomar forma.

			Durante las eras de Tierra se construyen estructuras de poder que garanticen el acceso a los recursos y su explotación eficiente. Si hacemos balance de estos doscientos años de ciclos Júpiter-Saturno en signos de Tierra encontramos, efectivamente, un mundo de abundancia material (Tauro), funcionalidad y sistemas que operan eficientemente (Virgo) y estructuras e infraestructuras que sostienen la vida y nos proyectan hacia un futuro colectivo (Capricornio). Sin embargo, estas eras llevan en sí mismas la semilla de su propia destrucción. La Era de Tierra que estamos cerrando presenta un ominoso lado oscuro resaltado especialmente por Plutón en Capricornio y Urano en Tauro. El hartazgo y la decadencia moral del mundo terrestre se nos muestra bajo el prisma de los tres signos de Tierra.

			Júpiter y Saturno y los límites en el salto evolutivo

			[image: ]

			Los grandes saltos evolutivos de nuestra especie coinciden con la aparición de nuevas propiedades emergentes en la humanidad4. Hace tres millones de años fue la habilidad de tallar la piedra y realizar herramientas y armas. Luego vino la capacidad de utilizar el fuego. El descubrimiento de la energía del átomo y el desarrollo de la computación y de las telecomunicaciones supusieron otro salto evolutivo. Sin embargo, la evolución no consiste únicamente en producir estos nuevos desarrollos culturales y tecnológicos, sino en darles sentido (Júpiter) y ponerles límites (Saturno) para que no nos destruyan. En otras palabras, nuestro éxito como especie no consiste en alcanzar la supremacía tecnológica sobre las demás especies, sino en no ser destruidos por ella. Esto es lo que vamos a decidir colectivamente durante el periodo que va de 2024 a 2044.

			
				
					La sombra de los signos de Tierra

					En psicología, la sombra está formada por los elementos no reconocidos o incluso rechazados de la personalidad. A pesar de ser inconscientes, irradian una influencia muy poderosa. La confluencia de las sombras de los tres elementos de Tierra ha creado la catástrofe medioambiental, económica y social en la que estamos sumidos. El mito de la necesidad de crecimiento económico y demográfico sin límites ha convertido el sistema productivo en un cáncer y a los seres humanos en una amenaza para la vida en el planeta. La extracción de recursos para enriquecer a las oligarquías y mantener a una humanidad que ha crecido exponencialmente se ha vuelto insostenible. La eficiencia ciega sirve a la locura extractiva y a la perpetuación de élites profundamente desconectadas del mundo y de la humanidad.

					Los dos últimos siglos de Tierra han impuesto la locura productivista y el crecimiento incontrolado como dogma económico y social. Esto nos ha llevado a una explosión demográfica sin precedentes al haber multiplicado por ocho la población del planeta en poco más de doscientos años. Entre el año 1800 y la actualidad hemos pasado de una población mundial en torno a los mil millones de personas a sobrepasar los ocho mil millones a día de hoy, el mayor crecimiento de toda la historia de la humanidad.

					Como nos enseña la física, las vibraciones de baja frecuencia, es decir, de baja energía, son las que mejor se transmiten. Así, nuestro sistema de valores actual ha sido especialmente receptivo hacia el lado oscuro de la Tierra. Hemos pasado del trabajar para vivir al vivir para trabajar y acumular. Capricornio complementa este trígono de sombras terrestres con la deificación del valor posicional, dependiente de la posición social. Es la vibración de baja frecuencia de la Tierra, que nos deja una humanidad sin alma, sin conexión con lo divino, lo mágico y la materia real de la madre Tierra. Una humanidad enterrada en la ilusión de la forma, urgentemente necesitada del soplo del aire y del calor del fuego para volver a encontrar su equilibrio.
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			La sombra de Tauro

			Supone el ansia obsesiva por poseer y acumular. Nuestra relación con la Tierra se ha degradado por la extensión de la agricultura industrial y la convicción de que la Tierra es nuestra, lo que nos ha conducido a la destrucción irreversible del medio ambiente. También el cuerpo de la mujer se concibe como un mero objeto reproductor. La otra dimensión de la degradación de Tauro en la relación con el propio cuerpo se refleja en la obsesión por la belleza física y la obediencia ciega a los modelos impuestos por los medios y la industria, en los trastornos de alimentación, la comida basura y los alimentos procesados. La sombra de Tauro representa la cultura de la acumulación de riqueza y del usar y tirar.
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			La sombra de Virgo

			La perversión del uso de la inteligencia adaptativa de Virgo para la explotación material del planeta y la preservación de los privilegios de las élites. El uso del trabajo humano como un recurso más, lo que ha desacralizado su tradicional significado de integración mágica y ritual para convertirlo en una modalidad moderna de esclavitud. Por eso crece el movimiento de renuncia a este tipo de trabajos inhumanos e infrarremunerados. La sombra de Virgo representa el proceso de progresiva aceptación social y personal de los trabajos que nos convierten en esclavos, en burros atados a una noria, dando vueltas sin saber por qué ni para qué.
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			La sombra de Capricornio

			La corrupción del poder y de las estructuras e instituciones y de sus representantes. El patriarcado en su expresión más inmisericorde y excluyente. El sometimiento de lo emocional y lo biológico a la razón de estado. La perpetuación de las élites políticas y económicas en el poder. El uso de la razón de estado para perpetrar crímenes y justificar genocidios. La sombra de Capricornio, en su perversión, nos ha hecho olvidar la función básica de este signo (crear estructuras de elevación y de protección para el pueblo, representado por el signo opuesto, Cáncer) y ha pasado a entronizar en el poder y la distancia social a las élites que se suponía debían proteger e inspirar a los demás.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			Borrón y cuenta nueva, comienza el nuevo tiempo: la conjunción Saturno-Plutón-Júpiter en Capricornio de 2020

			Evento del 10 de agosto de 1947

			Gráfico del evento

			10 de agosto de 1947, domingo

			18:55:51 (EDT + 4:00)

			Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			40ºN42’51” 074ºO00’23”

			Geocéntrico

			Trópico

			Plácido

			Nodo medio
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			Evento del 7 de noviembre de 1982

			Gráfico del evento

			7 de noviembre de 1982, domingo

			18:55:51 (EST + 5:00)

			Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			40ºN42’51” 074ºO00’23”

			Geocéntrico

			Trópico

			Plácido

			Nodo medio
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			Las conjunciones Saturno-Plutón y el pánico colectivo

			Estas conjunciones están relacionadas con momentos históricos de ruptura definitiva del orden mundial y de alumbramiento de un nuevo orden. Estos hundimientos vienen acompañados o son provocados por pandemias o situaciones de pánico colectivo. Podemos citar como ejemplos el inicio de la larga epidemia de polio1, el inicio de la Guerra Fría y la obtención de la bomba de fusión por parte de la Unión Soviética con la conjunción Saturno-Plutón en Leo de 1948. Más recientemente podemos apreciar la sincronía entre la aparición del sida y la conjunción de Saturno y Plutón en Libra-Escorpio de 19822. Durante estas conjunciones experimentamos el poder de lo muy pequeño, como los virus y la energía de los átomos representados por Plutón, para hacer colapsar los asuntos mundanos, las estructuras sociales y políticas regidas por Saturno. Estas conjunciones suelen coincidir con procesos de contracción (Saturno) drástica y profunda de la economía (Plutón).

			Evento del 25 de noviembre de 2020

			Gráfico del evento

			25 de noviembre de 2020, miércoles

			16:55:51 (EST +5:00)

			Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			40ºN42’51” 074ºO00’23”

			Geocéntrico

			Trópico

			Plácido

			Nodo medio
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			La triple conjunción Plutón-Saturno-Júpiter en Capricornio y el estallido pandémico

			La conjunción de estos dos planetas durante 2020 se produjo en Capricornio y se vio reforzada por el tránsito del Nodo Sur y poco después de Júpiter. En general este es un aspecto de ruptura radical, pero en aquella oportunidad la ruptura fue especialmente pronunciada por el hecho de darse en Capricornio, un signo de Tierra, frío y seco, carente de flexibilidad y de conductividad y por tanto proclive a solidificar y perpetuar los colapsos. Por otra parte, Capricornio es el signo de la durabilidad. Las rupturas y separaciones propiciadas por tránsitos de planetas sobre Capricornio tienen tendencia a convertirse en definitivos. La conjunción de 2020 cumplió fielmente lo que cabía esperar. La pandemia del COVID3 fue devastadora en términos políticos y económicos. Esta conjunción no solo dio la puntilla a un tambaleante orden mundial, sino que trazó entre países y comunidades unas profundas líneas divisorias que probablemente perduren durante siglos.

			La polarización interna dentro de los países y comunidades es también patente. Es difícil recordar un periodo de la historia moderna en el que las poblaciones de los diferentes países hayan estado tan divididas. Existe un notable paralelo histórico con el inicio del cisma protestante en 15174, cuando también se dio una conjunción Saturno-Plutón en Capricornio. Entonces, como ahora, comenzó a formarse un cisma entre naciones y entre ciudadanos. Para apreciar la solidez de las rupturas provocadas por esta conjunción en Capricornio basta con observar que la división del mundo occidental entre protestantes y católicos sigue mostrando sus efectos cinco siglos más tarde, tanto en lo cultural y lo psicológico como en lo geoestratégico.

			La polarización se ha instalado entre nosotros como forma de vida, entre estados, comunidades y personas. A nivel global, liberales contra iliberales, en cada estado quienes defienden al gobierno contra quienes lo rechazan, y en general en la sociedad: provacunas contra antivacunas, negacionistas contra oficialistas, etcétera. Pero también a escala personal la pandemia ha creado un sinfín de barreras físicas y psicológicas, que muchas veces resultan insalvables y llevan a la ruptura o al distanciamiento definitivo entre personas y colectivos.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			La oscuridad que precede a la luz

			Tras la caída del muro de Berlín, el capitalismo llegó a creerse la única opción posible, proclamó su hegemonía global y sentenció el final de la historia. Habíamos llegado al mejor mundo posible y ya no era concebible ninguna revolución. Esta percepción de un capitalismo triunfante e incontestado corresponde a la perfección con la última conjunción del periodo de Tierra de los ciclos Júpiter-Saturno que tuvo lugar en Tauro en 2000. Esta última conjunción fue el grito de victoria final de lo que había dado comienzo doscientos años antes, con el inicio del periodo de Tierra y la eclosión del mercantilismo y la revolución industrial. La conjunción en Tauro no hizo más que confirmar que el mundo occidental y capitalista había ganado la batalla final contra la utopía socialista. Ya no era necesario considerar nuevos modelos sociales o económicos, la historia había terminado...

			El sueño no duró mucho. El 11 de septiembre de 20011, coincidiendo con la oposición Plutón-Saturno en el eje Sagitario-Géminis, despertamos de golpe para darnos cuenta de que, lejos de haber terminado, la historia tomaba un giro cada vez más vertiginoso e impredecible. Coincidiendo con el tránsito de Plutón en Sagitario, siguieron una serie de guerras de religión2 entre los aliados occidentales liderados por los Estados Unidos y varios países árabes, mientras se desataba una oleada de atentados en otros países3.

			Evento del 28 de mayo de 2000

			Gráfico del evento

			28 de mayo de 2000, domingo

			14:55:51 (EDT +4:00)

			Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			40ºN42’51” 074ºO00’23”

			Geocéntrico

			Trópico

			Plácido

			Nodo medio

			[image: ]

			La entrada de Plutón en Capricornio en 2008 inauguró un largo proceso de deconstrucción de las estructuras sobre las que reposaba el otrora indiscutido capitalismo liberal. Las crisis se han ido sucediendo hasta llegar a la situación actual de recesión, austeridad y exposición de la base de corrupción y abuso sobre la que reposa el sistema capitalista liberal. Para terminar de completar el retablo, Urano en Tauro desde 2019 muestra cómo el frenesí industrial y tecnológico nos ha llevado a una situación de alienación total con respecto a los valores esenciales, al contacto con la Tierra como proveedora y finalmente a nuestros cuerpos. Urano representa la genialidad y la mente superior, pero también su lado oscuro: la locura y la desconexión con el mundo material y sus necesidades.

			Este es el panorama en el momento en que escribo estas líneas. A la polarización que ya caracteriza todas las esferas de nuestra vida cotidiana se le añade el lento pero implacable colapso de los valores de Tierra y la toma de conciencia de la necesidad de un cambio profundo y radical. El mecanismo básico de defensa de los signos de Tierra es el control. No es sorprendente que el mundo que vemos desvanecerse, salido de doscientos años de ciclos Júpiter-Saturno en signos de Tierra, muestre una gran resistencia a perder el control de las cosas. La transición no será fácil. Como dice el adagio inglés, antes de mejorar, las cosas empeorarán. Pero no debemos olvidar que las crisis son la manera que tienen la vida y el planeta de autorrepararse y autorregenerarse.
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			Capítulo 1

			Sombras y luces en la transición  
entre la Tierra y el Aire

			Comienza la transición

			Entre julio de 1802 y 2000 las conjunciones Júpiter-Saturno tuvieron lugar cada veinte años y en signos de Tierra. Durante ese periodo sucedieron también importantes tránsitos por los signos de Tierra que fueron reforzando el carácter terrestre de los últimos decenios. Así, el tránsito de Urano por Tauro entre 1935 y 1942 inicia una revolución tecnológica en la agricultura con la aparición de la cosechadora y la aplicación masiva de plaguicidas químicos como el DDT. En los sesenta, la conjunción que formaron Urano y Plutón en Virgo desde 1962 hasta 1968 representó el comienzo de una auténtica revolución en la productividad y la sistematización de tareas y funciones. En los noventa, con Neptuno y Urano en Capricornio, se inicia una nueva organización social estructurada a través de las nuevas ilusiones cibernéticas y virtuales. Estos cambios tecnológicos han resultado en cambios sociales profundos e irreversibles. Con más de ocho mil millones de seres humanos, sería ilusorio pensar en volver a la agricultura familiar o artesanal. Actualmente el saber agrícola ya no forma parte del acervo cultural común, sino que es un conocimiento profundamente tecnológico y muy sofisticado dominado por unos pocos especialistas. Lo mismo sucede con toda la sabiduría ligada al saber hacer y a la sistematización virginianos, que son los pilares de la industria moderna, así como con lo referente a la organización y estructuración de nuestra sociedad, algo propio de Capricornio.

			La conjunción de Júpiter y Saturno en Acuario en 2020 no solo abrió un ciclo de veinte años caracterizado por una fuerte influencia de la energía acuariana, sino que anuncia el comienzo de una era de doscientos años durante la cual todas sus conjunciones tendrán lugar en signos de Aire. El largo periodo de Tierra toca a su fin y sus logros y valores comienzan a ser cuestionados y desmantelados. A la vez comienza a abrirse camino una nueva Era de Aire que marcará dos siglos de nuevas orientaciones colectivas. Los procesos de acumulación y control de la riqueza y del mundo material dejarán paso a la formulación de nuevos conocimientos. Estos serán compartidos a todos los niveles. Al mismo tiempo, surgirá un nuevo sentido de la justicia y de él emergerán las nuevas conciencias globales que darán lugar a potentes colectivos articulados en torno a estas nuevas visiones, proyectos y códigos éticos. Ya en el siglo IX de nuestra era, el astrólogo persa Albumasar estudió y describió estos cambios de elemento de los ciclos Júpiter-Saturno cada doscientos años. Acertadamente los denominó mutaciones. El cambio de elemento en los ciclos de los dos planetas sociales corresponde siempre a mutaciones fundamentales en los valores y las formas de organización sociales, los principios filosóficos y las estructuras cognitivas que mueven a las sociedades. Cambios de orientación radical, de dinastías, el fin de las viejas guardias.

			[image: ]

			Esta mutación puede muy bien tomar todo el primer ciclo Júpiter-Saturno, de 2020 a 2040, para manifestarse plenamente, aunque el relevo está en marcha. Las muertes y los intentos de asesinato de figuras políticas icónicas que tuvieron lugar en los meses centrales del año 2022 pueden considerarse un síntoma:

			La muerte de Mijaíl Gorbachov, expresidente de la Federación de Rusia. Con él muere la posibilidad de Rusia de convertirse en un país europeo, y el país queda entregado a su pasado y tradición mongol de corrupción y despotismo.

			El intento de asesinato de Cristina Fernández de Kirchner en Argentina, que augura el fin de un sistema que ha situado a Argentina en un callejón sin salida, permanentemente instalada en la amenaza de bancarrota y pauperización.

			El asesinato de Shinzo Abe, el expresidente de Japón que abrió su economía y su cultura al mundo y llevó a cabo un profundo proceso de modernización de la sociedad y la economía japonesas.

			Y finalmente la muerte de la reina Isabel de Inglaterra, país capricorniano por excelencia. Esta muerte representa el principio del fin de la monarquía como sistema político típicamente capricorniano, no solo en el Reino Unido, sino también en el resto del mundo.

			Todos ellos representan por su edad «lo viejo» capricorniano, pero también viejas heridas, antiguos debates y confrontaciones. Las últimas sacudidas de Plutón en Capricornio implican el colapso de las viejas figuras de la política mundial, de su patético apego al poder y de los últimos coletazos del patriarcado. Durante 2023 y 2024 Plutón oscila de uno y otro lado de la frontera entre Capricornio y Acuario. Este ir y venir se traduce en una atmósfera de inestabilidad: lo viejo se resiste a marcharse y a veces gana posiciones, a pesar de quedar cada vez más desautorizado. Al mismo tiempo lo nuevo (Plutón en Acuario) titubea, comete errores que lo viejo aprovecha para ganar tiempo y mantenerse en sus posiciones. Pero el cambio es inevitable.

			Este proceso de mutación se acentuará en las próximas décadas gracias al tránsito de los planetas transpersonales por los signos de Aire. Plutón en Acuario conferirá poder y densidad psíquica a nuevos constructos sociales, híbridos entre el colectivo humano y la red social. Urano en Géminis robotizará los procesos del pensamiento y de la comunicación, pero también iniciará una era más basada en lo local y los intercambios de proximidad. Este proceso culminará con la conjunción Urano-Saturno en Géminis en 2033. Las abstracciones típicas del aire serán asumidas progresivamente por entes híbridos o puramente cibernéticos. Actividades hasta ahora exclusivamente humanas, como el diagnóstico médico, la conducción de vehículos o la elección de socios o parejas pasarán a ser desempeñadas por entidades híbridas.

			Evento del 21 de diciembre de 2020

			Gráfico del evento

			21 de diciembre de 2020, lunes

			13:55:51 (EST +5:00)

			Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			40ºN42’51” 074ºO00’23”

			Geocéntrico

			Trópico

			Plácido

			Nodo medio

			[image: ]

			De la cosificación a la virtualización de lo humano

			Durante los dos siglos dominados por la Tierra las relaciones con las personas han sido reemplazadas por relaciones con las cosas. Por ejemplo, pasamos a denominar recursos humanos al antiguo departamento de personal, y daños colaterales a las víctimas civiles de las guerras. Estos y otros cambios nos muestran cómo se ha cosificado lo humano durante la pasada Era de Tierra. Durante esta Era de Aire que acaba de comenzar en 2020 la relación con lo humano será reemplazada por relaciones con las ideas e imágenes de lo humano que nos transmiten las redes sociales y el ciberespacio; es decir, procederemos a la «virtualización» de lo humano. De ahí la importancia que le otorgamos a nuestra presencia e imagen en las redes sociales. Pasaremos de la burda cosificación de la Era de Tierra en la que éramos meros números o recursos cuantificables a ser identidades virtuales basadas en imágenes, ideas más o menos artificiales y construidas que habitarán el ciberespacio de las redes sociales, las plataformas de contactos, etcétera1.

			La compra online es otro ejemplo de este desplazamiento: compramos cosas sin verlas y sin tocarlas, a través de una imagen que, en la mayor parte de los casos, ha sido convenientemente manipulada. El mundo de las citas online es un exponente claro de esta tendencia a reemplazar una realidad humana por una imagen que trata de transmitir un ideal a base de distorsionar groseramente la realidad. Los NFT (Non-Fungible Tokens2) representan cómo el valor y la belleza se han desligado del objeto físico. Las criptomonedas de primera generación no están vinculadas a ningún valor fiduciario y ni siquiera cuentan con el respaldo de un país o de un grupo de países o economías.

			Esta virtualización se puso en marcha con la primera conjunción Júpiter-Saturno en un signo de Aire (Libra), que tuvo lugar en 1980. Los procesos ligados al pensamiento, la codificación mental de la realidad, la socialización y la participación del individuo en el colectivo se están virtualizando y robotizando a pasos acelerados. Este proceso de deshumanización de lo mental dará un enorme salto con el tránsito de Urano por Géminis que comenzará en 2026. Ya en los años ochenta del siglo pasado surgieron muchos avances técnicos al calor de esta conjunción Júpiter-Saturno en Libra: las calculadoras, los procesadores de texto, las hojas de cálculo fueron tomando el lugar de los cálculos mentales, sustituyendo el contacto entre la mente, la pluma y el papel. Más tarde las aplicaciones de citas y la creación de perfiles profesionales online fueron apropiándose del proceso de búsqueda de pareja y de socios profesionales. Finalmente, las redes sociales han ido reemplazando los viejos colectivos humanos por entidades cibernéticas, que adquieren vida propia al ser gestionadas por algoritmos de inteligencia artificial alimentados con todos nuestros datos más íntimos.

			En resumen, los acontecimientos actuales nos muestran claramente que tanto los sistemas económicos consagrados por la Era de Tierra como las formas de ejercer el poder político se encuentran en su fase final de colapso y descomposición. En efecto, si pasamos revista al legado de la Era de Tierra, constatamos un fracaso generalizado. Han fracasado tanto el capitalismo neoliberal como las diferentes dictaduras paleocomunistas, los populismos demagógicos y las dictaduras teocráticas medievales. Pero estos regímenes no son privativos de los países islámicos. Viejas democracias como Brasil, Israel y Estados Unidos corren un peligro nada desdeñable de evolucionar hacia teocracias integristas judeocristianas.

			La Era de Tierra consagró como forma de gobierno el ejercicio de un poder estrictamente jerárquico y piramidal. La combinación de ambos factores —sistemas económicos y políticos obsoletos y corruptos junto con un ejercicio personalista y central del poder— resulta letal para el planeta y para la humanidad. Esta combinación nos ha llevado a que países con capacidad nuclear y grandes empresas tecnológicas y corporaciones energéticas estén dirigidos por psicópatas, narcisistas o personajes inmaduros y caprichosos que se creen genios jugando a ser Dios.

			Luz, movimiento y materia

			La nueva Era del Aire se fijará en las ideas, el pensamiento, la comunicación, el movimiento. Ideas y conceptos que ahora nos parecen irrealizables serán el sustrato de la nueva era. Los viejos conceptos fijados por la Era de Tierra van a ser cuestionados: qué comemos, qué significa poseer algo y qué necesitamos realmente poseer, cómo extraemos energía de nuestro entorno o la definición de las comunidades humanas.

			Conceptos como las fronteras, los países, la guerra, la orientación sexual, política o religiosa se verán profundamente revisados. La posesión estratégica ya no será tanto del territorio y los recursos como del espacio virtual, el aéreo y el sideral. Las guerras pasarán a ser ciberguerras, guerras de desinformación, guerras de drones y androides. Los paraísos artificiales de la droga dejarán paso a nuevos ciberparaísos artificiales. Se asentará la revolución de las renovables, dejaremos de usar recursos energéticos terrestres para usar los aéreos y de fuego, como la energía solar o la de fusión.

			De la misma manera que existen tratados de no agresión entre países, las ciberguerras necesitarán de un conjunto nuevo de tratados para evitar el colapso global. El control de la información, es decir, del cómo relatamos la realidad, es ya mucho más importante que el control del territorio. Los mecanismos de control del Aire son radicalmente diferentes de los de la Tierra. La Tierra basa su control en el control del territorio (Tauro), de su funcionamiento (Virgo) y de sus fronteras y estructuras (Capricornio). El Aire ejerce el control del pensamiento, de su formación y transmisión (Géminis), de los valores asociados a las ideas y del sentido de lo que es justo o injusto (Libra) y del control de lo que es políticamente correcto o incorrecto (Acuario).

			Economía, redistribución y nuevas élites

			El Aire es un elemento social y por tanto en astrología mundana está ligado a procesos y políticas de redistribución y de socialización. Tras dos siglos de concentración progresiva de la riqueza y los recursos en manos de unos pocos, comienzan a abrirse paso tendencias más redistributivas. Las élites terrestres que detentan la posesión de los medios de producción y control de las estructuras de gobierno, religiosas, políticas y económicas dejarán paso a élites de Aire integradas por quienes posean la capacidad de generar conocimiento a nivel planetario e inspiren la creación de comunidades, vínculos de proximidad y de asociaciones justas y equitativas. Pasaremos de élites que poseen y controlan (Tierra) a élites que idean, comparten y comunican (Aire).

			Durante el periodo de Tierra precedente, el capitalismo se estableció como el único sistema económico posible y viable. La triple conjunción Urano-Neptuno-Saturno de los años noventa en Capricornio marcó el fin del socialismo como sistema posible y entronizó al capitalismo de inspiración neoliberal como única opción posible. Esta ilusión dura hasta la pandemia de 2020 y el inicio de la mutación de Aire con la conjunción Júpiter-Saturno en Acuario. Comienzan a ser visibles los efectos del capitalismo: profunda y creciente división social, injusticia social, empobrecimiento económico de la mayoría de la población, desastre medioambiental, profunda inestabilidad social. Desde el inicio de esta Era de Aire somos cada vez más conscientes de que el capitalismo ha creado sociedades profundamente injustas y tóxicas. La idea de que el capitalismo tiene sus días contados empieza a abrirse camino.

			La era de la que estamos saliendo está asociada a los valores puramente materiales que encarna el capitalismo, el establecimiento del Estado-nación como unidad geopolítica básica y de la división del mundo en zonas de influencia por parte de las grandes potencias mundiales. El cambio de una Era de Tierra a una de Aire va a dar paso a una sociedad basada en la difusión e intercambio de ideas en vez del comercio de bienes y servicios. Para entender estos cambios tenemos que tener en cuenta que la Tierra encarna la forma, la estructura y la durabilidad, mientras que el Aire es dinámico, cambiante, efímero.

			Esta transmisión de ideas y conceptos de las eras de Aire ha estado históricamente ligada también a avances sociales, conquistas de libertades, extensión de las ideas y la aparición de grandes pensadores. Pero también a fenómenos como la peste bubónica que se extendió por casi toda Europa y Asia durante la anterior Era de Aire, en el siglo XIV. Si retrocedemos a otra Era de Aire nos encontramos con la peste de Justiniano, que asoló el Imperio bizantino entre los siglos VI y VIII, y, en la anterior, la peste de Atenas en torno al año 430 a. C. No es casual que la actual Era de Aire se abra con la pandemia de COVID. Históricamente, las grandes pandemias —curiosamente procedentes siempre de Oriente— han sido los grandes motores del cambio social e ideológico de las eras de Aire.

			La peste bubónica causó la muerte de un 30 % de la población en Asia y Europa y contribuyó al fin del régimen feudal, ya que la altísima mortalidad dejó a muchos señores sin siervos que cultivasen sus tierras. La demanda de trabajadores impulsó unas mejores condiciones de vida y una gran movilidad del campesinado. Vemos aquí ya los rasgos fundamentales de esta transición Tierra-Aire: liberación de las ataduras jerárquicas de la Tierra, mejora de condiciones de vida para todos, una mayor circulación de la información y un impulso a las libertades.

			No olvidemos que la del COVID fue una pandemia de transmisión aérea que alteró radicalmente los vínculos de los trabajadores con sus empresas. Conceptos como el teletrabajo, la gran renuncia —sobre todo de los jóvenes con respecto a los empleos basura—, o la gran sustitución —de personas por sistemas robóticos y de inteligencia artificial— están modificando radicalmente nuestra actitud frente al trabajo, la seguridad, la posesión material, etcétera. Quizá sea este aspecto de nuestras vidas el que está cambiando más radicalmente en estos primeros años de la transición.

			Este paso Tierra-Aire que estamos viviendo se caracteriza por una mutación profunda en nuestro sistema de valores y, en particular, en los valores asociados a la generación de riqueza, así como a la integración y el posicionamiento sociales. Pasamos de la compulsión taurina acumuladora de bienes materiales a atesorar ideas, relaciones y asociaciones intelectuales. De la necesidad de integrarnos socialmente a través de una serie de habilidades materiales —representados por el oficio virginiano— a la de integrarnos socialmente a través del cultivo de nuestros vínculos con los otros. La necesidad terrestre —capricorniana— de ser alguien en el mundo, ocupar un lugar definido y, si es posible, elevado en nuestra vida social se verá reemplazada por la necesidad de integrar nuestra individualidad en una identidad colectiva a través de la participación activa en proyectos con los que nos identifiquemos personalmente. Estos cambios están ya en marcha. Las nuevas generaciones dejan de estar obsesionadas con el trabajo para toda la vida, la posesión de una casa y un coche, la formación de una familia, y prefieren disfrutar de la vida y de la relación con los demás como una nueva forma de riqueza antes que consumir su existencia en empleos abusivos.
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